
Tengo un
deseo...



Mi deseo es que en los próximos años el Tratado Vinculante de la ONU sobre

empresas transnacionales y derechos humanos sea una realidad haciendo posible el

final de la impunidad y la reparación a las víctimas de los abusos cometidos por

transnacionales en el pasado, especialmente en el Sur global. 

Mantengo viva la visión y la esperanza de un cambio de modelo económico y

empresarial dirigido al bien común y en el que el marco planteado por la Agenda

2030, “no dejar a nadie atrás” deje de ser un eslogan, dando paso a la

transformación profunda del sistema empresarial que el mundo necesita. 

Junto a la campaña global de WILPF “Move The Money” que nos invita a dejar en el

pasado la financiación armamentística destinando el dinero a la financiación de todo

aquello que contribuye al cuidado de la vida y la construcción de paz, mi deseo es

que el sistema de inversión de impacto crezca, se multiplique y transforme todo el

sistema de inversión global y que los criterios empresariales ESG dejen de ser

optativos pasando a ser un nuevo sentido común de época, una nueva manera de

entender la economía, el trabajo, las empresas. 

ESTEFANÍA RODERO



Mi deseo profundo como wilpfera es contribuir desde mi radio de acción a la

construcción de una nueva cultura global en la que la vulnerabilidad consustancial a la

humanidad que nos une sea un valor a proteger y en la que los territorios en los que

habitamos, la tierra con la que nos unen infinitos lazos de interdependencia, dejen de

ser extractivizados pasando a ser respetados como respetada será la vida.


